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• 
Yo mismo en cierta ocasión 
vi que se cayó en el río, 
un niño vecino mío 
vivaracho y juguetón. 
El gentío.^que miraba 
no cesaba de gritar, 
pero nadie iba a salvar 
al pequeño que se ahogaba. 
Mas observo que un soldado 
y que el público aplaudió, 
a las aguas se arrojó 
y al chiquil lo lo ha salvado. 
Después de esta gran acción 
dijo el soldado indignado. 
«¡Ay si cojo al desgraciado 
que me ha dado el empujón!» 
II 
Un español, un inglés 
y un francés, cierta mañana, 
quien seria ¡Ahí es nadal 
más valiente de los tres. 
Uno el último salía 
al oír ¡A la batalla! 
y al reñirle siempre calla 
y así un día y otro día. 
Mas una vez, cual centella 
salió corriendo ligero. 
«¿Cómo hoy saliste el primero?» 
«Creí que decía ¡A la botella!» 
Un chico muy presumido 
tenía un burro, en él montaba. 
¡Vaya postín que se daba 
cuando en él iba subido! 
Ante cien chicos montó 
por la tarde, cierto día, 
y tanto el burro corría 
que al suelo me lo tiró. 
Reíanse sin cejar 
silbándole muy gozosos. 
«Se ve que sois envidiosos. 
¡Pero si ya me iba a bajar!» 
A la catedral subieron 
más allá de las campanas, 
mirando por las ventanas 
al tirarse esto dijeron. 
Dijo el francés ¡por mi patria! 
y el inglés ¡por mi bandera! 
yo español ¡por la escalera! 
¡Vaya valor, vaya audacia.! 
III 
La nación se hallaba en guerra 
y es preciso combatir, 
ninguno se ha de eximir 
por defender a la tierra. 
Tiene el sargento a su mando 
de reclutas más de ciento, 
y los va en todo momento 
en las armas adiestrando. 
V 
«¿Qué estás haciendo ahí colgado 
de esa alta encina, Rosendo?» 
«¿Pero no lo estás ya viendo? 
Estoy muriéndome ahorcado.» 
«Pero de un brazo colgado 
¿Cómo vas así a morir? 
Vamos, no me hagas reír 
porque ahí te estás columpiando 
La soga te la has de atar 
en tu estirada garganta, 
y en menos que un gallo canta 
enseguida te has de ahorcar.» 
«Mas si la vengo aqui a atar 
o sea en el mismo gañote 
no ves estúpido zote 
que no podré respirar?» 
VI 
Corriendo iba un pequeñuelo 
por una calle empedrada, 
y se dio una costalada 
en el durísimo suelo. 
Yo que de lejos ¡o vi 
asustado me quedé 
y corriendo me acerqué 
y hacia él me dirigí. 
«¡Vaya golpe y no has llorado! 
se ve que eres un valiente.» 
«Neo habiendo ninguna gente 
n a d a h u b i e ra a d e 1 a n ta d o.» 
• 
Vfl 
Un joven se está bañando 
muy jorobado, en la playa, 
como un pez nada .y más nada 
y así se está refrescando. 
Su ropa está allá en la arena 
le echa algún que otro vistazo, 
no sea que algún pelmazo 
le haga una mala faena. 
Da gusto verle nadar 
siempre la.joroba a flote, 
que parece un ancho bote 
al subir como al bajar. 
Mas un chico de Almadén 
la chaqueta le robó, 
y él al verlo le gritó 
ojalá le venga bien. 
VIH 
A un noble y rico señor 
dos muchachos le servían, 
grande envidia se tenían 
y cada día era mayor. 
El amo' Ies prometiera 
que un regalo les daría, 
y que el doble llevaría 
el último que pidiera. 
Ninguno de ios dos"quiere 
ser el primero en pedir, 
pues luego ha de recibir 
menos que al otro le diere. 
Por fin uno con arrojo 
dijo «Yo pido él primero, 
que me saquen ahora quiero 
de los dos tan solo un ojo.» 
Para niños de 7 a 90 años 
Preguntaron a un niño: di los puntos cardinales.-Norte, Sur, Este, Ese y Aquel. 
¿De done se saca la sal?—Del salero. 
Al bautizar al hijo le preguntan al padre. ¿Cómo quiere que se llame?—Agosto, 
pues el mayor se llama Julio. 
¿Y el suyo?—Tigre - pues muchos Papas se llamaron León. 
¿Cual es el pan más alegre?—El pan - dero. 
¿Y el más triste?—El pan - teón. 
¿Y el más largo?—El pan - talón. 
¿Y el sol más barato?—El sol - dado. 
¿Yel más aburrido?—El sol - tero. 
¿Y el más horrible?—Ei sol - feo. 
¿Dónde está Alemania?—Donde estaba antes. 
¿Cuál es la sal que huele peor?—La sal - pargatas. 
¿Y la que más alimenta?—La sal - chicha. 
¿Y la que mancha?—La sal - sa. 
Si los animales de! mar echaran una carrera ¿Cuál llegaría el últ imo?—El 
DelHn. V) , , ' ^ .'V 
